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PRESENTACIÓN 
En 1962 escribía Joseph Hóffher: «la teología del matrimonio ha 
hecho, en las últimas décadas, consoladores progresos. La teología de 
la familia, en cambio, está en sus comienzos» 1. Puede decirse que esta 
preocupación no ha quedado defraudada en la reflexión posterior. Es 
evidente el esfuerzo de la teología por recuperar el valor de la familia 
y, es posible afirmar que, desde aquella observación de Hóffner, ha 
hecho notables avances. El Magisterio de la Iglesia ha dirigido tam-
bién su atención en esta línea, dedicando importantes documentos a 
desentrañar el designio original divino sobre el matrimonio, la fami-
lia, y su misión. 
Un aspecto fundamental de ese designio, es la tarea que corres-
ponde a los padres en la educación de los hijos, en particular en la 
transmisión y educación de la fe. Además del derecho primario y ori-
ginal —repetidamente defendido por la Iglesia—, que en este terre-
no corresponde a los padres, el hecho de que sean los padres los pri-
meros llamados por Dios a colaborar en el inicio y desarrollo de la 
vida sobrenatural, lleva a preguntarse: ¿cuál es la naturaleza y funda-
mento de esa educación? ¿Cuál es su ámbito y el contenido? El Ma-
gisterio, a lo largo de los años, ha ido iluminando estos aspectos. El 
presente trabajo surge con la idea de ofrecer una visión de conjunto 
de la evolución del Magisterio en la comprensión de la misión de los 
padres en la educación religiosa de los hijos. Esa formación religiosa 
pone las bases del crecimiento de la vida sobrenatural. 
El tema y el período de tiempo estudiado es amplio: por eso ha 
sido necesario centrar la atención en los documentos más relevantes 
1. J. HOFFNER, Matrimonio y Familia, Madrid 1962, p. 32. 
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del Magisterio. El trabajo se divide en cuatro capítulos. El primero, 
ofrece una breve visión histórica de la tarea educativa de la familia en 
los primeros años de cristianismo y durante la Edad Media, así como 
las primeras intervenciones del Magisterio, que se inician propia-
mente en el siglo XVIII. En el segundo capítulo se estudia el Magis-
terio comprendido entre los pontificados de Pío XI y Juan XXIII, 
período en el que aparecen los primeros documentos oficiales de la 
Iglesia sobre la cuestión educativa. Ha sido necesario hacer una breve 
referencia a las circunstancias históricas de cada uno de ellos, que 
ayudan a comprender mejor esas enseñanzas. 
Un nuevo planteamiento sobre la familia y su misión aparece con 
la doctrina del Concilio Vaticano II, que, junto con el Magisterio de 
Pablo VI, se presenta en el capítulo tercero. Es en este período cuan-
do se profundiza más en la naturaleza de la familia y se enriquece la 
consideración de su misión. La tarea educativa deja de verse sola-
mente como una obligación importante de los padres, y se iluminan 
su alcance y su ámbito. Así, una vez puestas las bases de la naturaleza 
y del cometido de la familia, se hace más abundante la reflexión teo-
lógica sobre la familia y la consiguiente multiplicación de estudios. 
Ante la necesidad de encontrar el camino para la tarea evangeliza-
dura de la Iglesia, un Sínodo de Obispos dedicó sus esfuerzos a pro-
fundizar en la misión de la familia. El capítulo cuarto recoge las con-
clusiones más sobresalientes de los padres sinodales sobre el aspecto 
de la educación religiosa en la familia. Así mismo se estudian las en-
señanzas de Juan Pablo II, quien en base a la fructuosa aportación 
del Sínodo y a su propia reflexión, ilumina de modo muy completo 
la misión de la familia cristiana. Su magisterio resalta cada vez más la 
importancia de la familia en la educación de los valores humanos y 
cristianos. Esto ha quedado reflejado también en su encíclica, Evan-
gelium vite, y que en el presente trabajo ilumina uno de los aspectos 
que Juan Pablo II considera más importantes de la misión de la fami-
lia cristiana. 
Indudablemente la doctrina del Magisterio se ha ido enriquecien-
do, en cada época, también como fruto de la reflexión acerca de las 
situaciones por las que atraviesa la familia. Las circunstancias que 
ejercen su influjo en el hogar cristiano, en ocasiones adversas, han 
ayudado a profundizar en la tarea que corresponde a la familia cris-
tiana, y, en este sentido, no solamente como una posibilidad de solu-
PRESENTACIÓN 391 
ción ante los problemas que enfrenta, sino en el descubrimiento de 
la misión que, por designio divino, compete a los padres cristianos. 
La teología de la familia, y no exclusivamente la del matrimonio, va 
ocupando un lugar cada vez más importante en la consideración teo-
lógica. 
En esta publicación presentamos el primer apartado del tercer ca-
pítulo, que recoge el estudio de la doctrina del Concilio Vaticano II. 
Las conclusiones recogen las líneas generales de la evolución que ha 
experimentado el Magisterio en la consideración de la misión de la 
familia. 
La principal fuente de trabajo han sido los documentos pontifi-
cios que estructuran cada capítulo. Al inicio de cada uno de estos, se 
ofrece una breve referencia bibliográfica de estudios que han resulta-
do de particular interés en relación a al período que se considera. 
Agradecemos al Dr. Antonio Quirós Herruzo, el aliento y direc-
ción que nos ha proporcionado en la elaboración del presente traba-
jo. Así mismo al Dr. Jaime Pujol por sus consejos, orientación y ma-
terial que nos ha facilitado. Por último a todos aquellos que con su 
interés por el tema y con su dedicación de tiempo nos han ayudado a 
concluir esta tesis. 
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EL C O N C I L I O VATICANO II 
I N T R O D U C C I Ó N 
El Concilio Vaticano II no ha dedicado un documento a conside-
rar específicamente la misión de los padres en la educación de la fe 
de los hijos. La doctrina conciliar, sin embargo, es relativamente 
abundante en enseñanzas acerca de la familia y su tarea en la Iglesia y 
en el mundo. Cabe hacer notar que la doctrina del Concilio Vatica-
no II es un paso considerable en relación con el magisterio preceden-
te sobre la naturaleza y misión de la familia aunque, es verdad, sin ser 
absolutamente original. La enseñanza conciliar será recogida y pro-
fundizada por Pablo VI, motivo por el cual hemos visto opor tuno 
presentar la doctrina conciliar y el Magisterio del Papa en un mismo 
capítulo 1. 
E L PLANTEAMIENTO DEL C O N C I L I O VATICANO I I 
1. Consideraciones generales 
Poco antes de iniciarse el Concilio se escribía en relación con la 
familia: «¿porqué no confiar que, lo que el Concilio de Trento realizó 
por la reforma y santificación del clero, realice ahora el Vaticano I I , 
por el matrimonio?» 2. El mismo autor añadía más adelante, «no bas-
ta con pensar en el hogar cristiano como en el sujeto receptor y be-
neficiario de la acción pastoral de la Iglesia; es preciso ver también en 
él el sujeto activo que debe cooperar con toda la Iglesia en la edifica-
ción y en la expansión del Cuerpo Místico de Cristo (...), definii 
bien la vocación y la misión de la pareja cristiana, partiendo de la te-
ología del matrimonio» 3. 
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En general, ante la decadencia de la situación familiar en muchos 
lugares, «tanto en el plano del pensamiento como en el de la vida» 4, 
se planteaba la necesidad de profundizar más en la teología del ma-
trimonio, y, concretamente en la de la familia. En 1962 escribía Jo-
seph Hóffner: «la teología del matrimonio ha hecho, en las últimas 
décadas, consoladores progresos. La teología de la familia, en cam-
bio, está en sus comienzos» 5. La oportunidad se presentó con el Con-
cilio convocado por Juan XXIII. 
El propósito de los padres conciliares, explica de Rosa, fue sobre 
todo «dar más claridad a algunos puntos capitales de la doctrina de la 
Iglesia sobre el matrimonio y la familia. No ha intentado exponer la 
entera doctrina, sino solamente aclarar algunos puntos que en el pa-
sado no habían tenido la suficiente relevancia o habían sido conside-
rados secundarios y accesorios»6. El Concilio Vaticano II ha querido 
redescubrir y proclamar la grandeza de la familia en cuanto institu-
ción que Dios ha creado «desde el principio» y que Nuestro señor Je-
sucristo ha restaurado de modo admirable, e iluminar las realidades 
humanas con la luz del Evangelio 7. 
Para analizar la doctrina del Concilio Vaticano II, en relación al 
tema que nos interesa, parece oportuno detenernos, muy brevemen-
te, en la consideración de las grandes líneas de fondo del Concilio. 
No intentamos hacer una exposición completa ni detallada, sino sólo 
de aquellas que inciden más en el planteamiento de la misión de la 
familia dentro de la Iglesia. 
2. Algunos aspectos de la doctrina conciliar sobre la Iglesia 
Recordando la doctrina conciliar, el Papa Pablo VI en la Exhorta-
ción apostólica Marialis cultus, hace un breve resumen de algunas de 
las líneas fundamentales del Concilio Vaticano II sobre la naturaleza 
de la Iglesia. Destaca particularmente que los padres conciliares han 
presentado a la Iglesia como «Familia de Dios, Pueblo de Dios, Rei-
no de Dios, Cuerpo místico de Cristo» 8. Por otro lado, las enseñan-
zas conciliares, como es sabido, giran en torno a su documento cen-
tral, la Constitución dogmática Lumen gentium sobre el misterio de 
la Iglesia, en la que ésta viene considerada fundamentalmente como 
Pueblo de Dios y Cuerpo místico de Cristo 9 . 
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El Concilio ha recordado además que «la Iglesia es en Cristo 
como un sacramento, o sea signo e instrumento de la íntima unión 
con Dios y de la unidad de todo el género humano» 1 0 . Esta afirma-
ción será importante cuando consideremos la naturaleza de la rela-
ción entre la familia y la Iglesia en la doctrina conciliar. 
La Iglesia del Concilio se reconoce también como eminentemen-
te misionera. Los padres conciliares han afirmado que todo el Pueblo 
de Dios —todos y cada uno de sus miembros—, en virtud del sacer-
docio común recibido en el bautismo, están llamados a participar en 
la misión de la Iglesia: todos han de ser proclamadores de la verdad 
salvifica —cada uno de acuerdo a su función dentro de la Iglesia— y, 
por lo tanto, la obligación de transmitir la fe no puede considerarse 
competencia exclusiva de unos cuantos. 
Estos principios iluminarán también la naturaleza y finalidad de 
la tarea de los padres en relación a la educación de los hijos, princi-
palmente en base a la fuerza que la doctrina conciliar otorga al sacer-
docio común. 
Otro aspecto fundamental, y que incidirá de modo particular en 
el planteamiento de la tarea de los padres en relación con la educa-
ción de los hijos, está en la consideración de la filiación divina: todos 
los hombres están llamados a ser hijos de Dios por la gracia y así la 
Iglesia es vista como Pueblo y familia de Dios. 
Como afirma Sinistrerò, «si se penetra en el núcleo de la LG, refle-
jado en los capítulos 1 y 2, se vislumbra claramente el hilo conductor 
de la filiación divina, que brota del Dios Uno y Trino por medio de 
Cristo, en la efusión del Espíritu Santo. El Concilio Vaticano II, en la 
LG representa esta filiación divina en su más originaria y atractiva cla-
ridad; y de aquí la hace fluir a todos los centros vitales de la doctrina 
de la adopción del Pueblo de Dios, a los cuales dedicará sus 16 decre-
tos. Estos se manifiestan de hecho finalizados a promover y comuni-
car a cada hombre el conocimiento, la adquisición, el aumento de 
esta regeneración divina. Por tanto, como a este carácter de hijos de 
Dios están llamados todos los hombres, ese mismo «debe ser conside-
rado el principio unificante y vivificador de la doctrina que el Conci-
lio proclama» 1 1 , y, por tanto, añadimos nosotros, del ambiente que 
debe empapar toda la educación que se recibe en el hogar 1 2 . 
Esta verdad de la adopción divina, «ofrece a la educación cristiana 
el recurso incomparable de contener el núcleo para una síntesis»1 3. 
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3. La familia en el Concilio Vaticano II 
a) Consideración general 
La tarea educativa está estrechamente ligada a la consideración de 
la naturaleza de la familia, y, en el caso de la familia cristiana, a la si-
tuación de la familia dentro de la Iglesia. El Concilio ha querido tra-
er a la luz algunos aspectos fundamentales que iluminan su entidad y 
tarea, por lo que conviene detenernos en la consideración de estos as-
pectos, aun a costa de ser un tanto extensos en su análisis, pues es la 
primera vez que se presenta la función educadora de los padres apo-
yada en una teología de la familia. La doctrina del Concilio, como 
estudiaremos más adelante, señalará las pautas de la reflexión teoló-
gica posterior; por ejemplo, no veremos a Pablo VI desarrollar una 
teología de la familia, sino profundizar en la doctrina del Concilio. 
Como ha afirmado acertadamente Gherardini, el Magistero ecle-
siástico sobre el matrimonio es mucho más antiguo y elaborado que 
el de la familia; éste último se ha desarrollado sobre todo en el recien-
te pasado, enriqueciéndose particularmente a partir del Concilio Va-
ticano II 1 4 , que ha expuesto su pensamiento sobre la familia en cuatro 
de sus dieciséis documentos: Lumen gentium, Apostolicam actuosita-
tem, Gaudium et spes y Gravissimum educationis. Se encuentran tam-
bién referencias a la familia en ínter mirifica y Optatam totius. 
La doctrina conciliar afirma la existencia de un diseño original di-
vino sobre la familia ligado a la dignidad de la persona humana crea-
da a a imagen y semejanza de Dios, a la cual no dejó sola porque des-
de el principio «los creó hombre y mujer» (Gen 1, 17), 
constituyendo así la primera forma de comunión de personas y el 
fundamento de la sociedad humana (cfr. GS 12 y 52) 1 5 . Desde el pri-
mer párrafo del capítulo consagrado a la familia en la GS, se ha que-
rido definir a la familia como «comunidad de amor», para subrayar 
inmediatamente el aspecto personal y no solamente jurídico con el 
cual el Concilio Vaticano II quiere afrontar el tema 1 6 . 
El matrimonio es presentado como vocación a la cual Dios ha lla-
mado a los cónyuges, y que es al mismo tiempo don y misión. La 
Lumen gentium, en el n. 11, sitúa a los cónyuges en una nueva situa-
ción dentro del Pueblo de Dios, ya que se afirma que poseen su pro-
pio don en aquel estado de vida. En el n. 35, la misma Constitución 
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señala la participación de los laicos en el oficio profético de Cristo. 
Particular referencia se hace al estado matrimonial, santificado por el 
sacramento, y que se considera una verdadera vocación iluminada 
también por el empeño apostólico. El n. 4 1 , dentro del capítulo que 
contempla la llamada universal a la santidad, insiste en que los espo-
sos han de buscarla precisamente a través de las obligaciones propias 
de su estado, principalmente, las que se deben mutuamente y las que 
tienen en relación con sus hijos 1 7. 
El tema de la familia es tratado de modo más amplio en la Cons-
titución Gaudium et spes, en la que, después de haber explicado la 
dignidad de la persona humana, se analiza la naturaleza, las prerroga-
tivas y las tareas propias de la familia. El documento afirma un dise-
ño original de Dios sobre la familia. La Constitución, en el n. 50, re-
cuerda a los padres que el amor conyugal está ordenado, por propia 
naturaleza a la procreación y educación de la prole. Un poco antes, 
en el n. 48, ha señalado que los padres precederán con el ejemplo y la 
oración la educación de los hijos —principalmente la religiosa, que a 
ellos, sobre todo, compete—, en el camino de la salvación y de la 
santidad. En esta tarea, los cónyuges se saben «cooperadores del 
amor de Dios y como sus intérpretes» 1 8. 
El Decreto Apostolicam Actuositatem atribuye especial relieve, 
como acción propiamente apostólica, a la tarea educadora de los pa-
dres. Gravissimum educationis presenta la misión educadora de los 
padres como parte integrante de esa misión apostólica recibida. Es la 
familia —afirma la Declaración— el camino por el cual los hijos se 
introducen también en la Iglesia y en su vida 1 9 . 
La familia es, pues, en la mente del Concilio, una escuela de for-
mación humana, de cultura, de vida religiosa y de santidad. La fami-
lia es una verdadera y propia comunidad de santificación 2 0. 
b) Valor soteriológico de la familia 
En la doctrina conciliar destaca la consideración de la tarea salví-
fica de la familia en la misión de la Iglesia. Por tanto, reflexionar so-
bre cuál es la naturaleza de la función de la familia en la educación 
de la fe, implica profundizar en esta dimensión. La teología de la 
educación de la fe se ha ido así enriqueciendo notablemente, de tal 
modo que veremos como la familia va tomando poco a poco un lu-
gar de preeminencia. 
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Explica Gatti que «en la familia, por medio del matr imonio, no 
sólo se manifiesta la imagen de la Iglesia y de su misterio, sino que 
también se actualiza, a través de los esposos, su obra de salvación en 
el mundo» 2 1 , pues «toda paternidad participada de la de Dios tiene 
que orientarse definitivamente hacia Dios (...), no basta que sea par-
ticipación del poder creador de Dios, sino que debe ser también par-
ticipación en su voluntad salvífica en Cristo» 2 2. 
Podemos decir que el Concilio ha querido hacer una considera-
ción teológica más profunda. El matrimonio cristiano tiene su ori-
gen en la voluntad salvífica divina y en el decreto divino de salvación 
en Cristo y en la Iglesia; ahí está el punto de inserción del matrimo-
nio cristiano en la historia de la salvación y también la tarea educati-
va de los padres. La llamada divina a la salvación dirigida a todos los 
hombres se inicia en el anuncio que de ella hacen los padres a sus hi-
jos 2 3 . Por tanto, esta será su misión específica, ser los primeros en ha-
cer llegar al hijo el anuncio de salvación que Dios dirige a todos los 
hombres, y en especial la llamada —vocación— que Dios dirige a 
todo bautizado, pues como afirma la Lumen gentium, «tengan todos 
entendido que la vida de los hombres y la misión de transmitirla no 
se limita a este mundo, ni puede ser conmesurada y entendida a este 
solo nivel, sino que siempre mira al destino eterno de los hombres» 2 4 , 
lo que significa, como explica Larrabe, «su inserción activa en la his-
toria de la salvación: para ellos y para sus hijos la dimensión misione-
ra, cristiana y eclesial del matrimonio cristiano como tal» 2 5. 
El Concilio, en la Constitución sobre la Iglesia, afirma que ésta es 
como un «sacramento universal de salvación» 2 6, podríamos concluir 
diciendo que la familia es, a su modo, como veremos enseguida, ins-
trumento de salvación para sus miembros. 
c) La «iglesia domestica» 
En esta línea, entre los temas eclesiológicos y pastorales más fe-
cundos que el Concilio ha tomado de la Tradición 2 7 y ha vuelto a 
proponer a la reflexión y a la experiencia cristiana del Pueblo de 
Dios, está ciertamente el de la eclesialidad de la familia 2 8. 
La identidad de la familia se expresa en la doctrina conciliar con el 
término Iglesia doméstica29. Es importante analizar este concepto tal y 
como lo presenta el Concilio, porque la tarea educativa de los padres es-
tará considerada y planteada en este marco eclesiológico30. Como afir-
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ma Franchini, «la familia es un modo de ser Iglesia, y, por tanto, una 
condición que debe informar toda reflexión sobre la familia y su tarea 
en la Iglesia»31. Por decirlo de otro modo, «la expresión "iglesia domés-
tica" define el estilo y la modalidad de vivir la experiencia eclesial»32. 
Hay que hacer notar que el término «iglesia doméstica» aparece 
solamente una vez en todos los documentos del Concilio. Otro tér-
mino muy semejante es el de «santuario doméstico de la Iglesia», y 
éste aparece también sólo en una ocasión. Pero más allá de estos tér-
minos el concepto de familia cristiana en su dimensión eclesial está 
presente en los textos conciliares, de forma más o menos explícita, y 
con relativa frecuencia, cada vez que el Concilio habla de una rela-
ción existente entre la familia cristiana y la Iglesia. Los textos conver-
gen en este punto central —«iglesia doméstica»—, y forman la base 
para una teología de la familia cristiana 3 3. 
Por otro lado, el mismo Concilio afirma que la «iglesia domésti-
ca» aparece como una iglesia incompleta, es decir, es una manifesta-
ción originaria y fundamental de la Iglesia, pero que no la agota y 
que no realiza plenamente todo su misterio 3 4 . 
Por tanto, el mismo Concilio presenta a la familia como «iglesia 
doméstica» con una cierta reserva. Los términos con que la adjetiva, 
«velut» y «tamquam», hacen pensar en que no lo es de modo absoluto. 
La Iglesia ciertamente se manifiesta — y en cierto sentido se realiza— 
en virtud del sacramento, en la familia cristiana, pero, a su modo, no 
absolutamente, de tal forma que solamente se puede hablar de una 
cierta coincidencia, una analogía, entre la familia cristiana y la comu-
nidad eclesial 3 5 . «No se puede pensar que la Iglesia se revele y se ac-
tualice en la familia cristiana de manera absoluta, hasta el punto de 
que se pueda hablar de una coincidencia perfecta y exhaustiva entre la 
Iglesia y la familia, sino según una cierta analogía (...), que es al mis-
mo tiempo imagen viviente, presencia, porque es participación» 3 6. 
Notaremos, sin embargo, que, a partir del Concilio Vaticano II, 
en la doctrina del Magisterio y en la reflexión teológica, cada vez que 
se hable de la relación entre Iglesia y familia, se describirá siempre a 
ésta —tanto para indicar su naturaleza como su función— en térmi-
nos de «iglesia doméstica» 3 7. 
Se desprende de la doctrina del Concilio que, para que la familia 
cumpla con la misión —también educativa— que Dios le ha confia-
do, es necesario ante todo que se realice y se presente, primero ante 
420 RICARDO SÁNCHEZ GUERRERO 
los propios hijos, como santuario doméstico de la Iglesia 3 8, esto es, 
que la familia sea la primera experiencia de la Iglesia 3 9, camino para 
llegar a Cristo y medio de salvación. 
d) Misión salvífica de la «iglesia doméstica» 
A partir del don propio de la pareja cristiana y de la realidad de la 
familia como «iglesia doméstica», el Concilio ofrece diversas indica-
ciones teológicas y pastorales destinadas a delinear el contenido de 
tal don y, por tanto, la participación —tarea— de la familia cristiana 
en la edificación de la Iglesia4 0. 
En la doctrina del Concilio, por tanto, se reconoce a los esposos 
cristianos una misión propia, como parte de la misión general de la 
Iglesia en el m u n d o 4 1 . Ciertamente el Concilio Vaticano II no for-
mula de modo explícito ni la «misión» ni el «ministerio» de los espo-
sos (lo hará, como veremos posteriormente, Juan Pablo II en la Ex-
hortación apostólica Familiaris Consortio), pero están ya presentes 
los elementos esenciales4 2. 
Refiriéndose a la tarea educativa —aunque no de modo exclusi-
v o — el Concilio habla de la participación de la familia cristiana al 
triplex munus de Cristo, es decir, en la misión profética-sacerdotal-
real de la Iglesia, y más precisamente de una participación que se in-
tegra de aquellas realidades y actividades que son constitutivas y ca-
racterizantes del estado de vida y de la función de la pareja y de la 
familia, la mayor parte de las veces señaladas, en términos generales 
como amor unitivo y fecundo 4 3. 
Sin embargo, cabe decir que existe, en opinión de Gatti, un perfil 
limitado de la personalidad cristiana de los padres, de los que se su-
braya, casi de modo exclusivo, su primigenia función educadora en 
relación a otras instituciones. La identidad del padre y de la madre, 
como la ofrece el Concilio, es más completa, porque se modela a 
partir de todas las funciones eclesiales. Se da, por tanto, un perfil que 
se puede resumir en estos trazos: 
Los padres son: 
1. Los primeros predicadores de la fe44: esto es, desarrollan un servi-
cio de magisterio eclesial4 5; 
2. cooperadores de la gracia46: cumplen, por tanto, un ministerio 
sacramental, para procurar el crecimiento de la vida de la gracia en 
los propios hijos 4 7; 
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3. testigos de la fe48: convalidan, con el ejemplo de su vida, la cre-
dibilidad de su magisterio; 
4. colaboradores de la fecundidad de la madre Iglesia41*: son, pues, 
directamente responsables de la edificación de la Iglesia a través de la 
educación de los propios hijos a la adoración de Dios y el cumpli-
miento de sus mandamientos. 
La familia cristiana es, entonces, una auténtica realización de la 
Iglesia. N o es simplemente una imagen, sino «icono»; esto es, lugar 
en el cual, contemporáneamente, se anuncia y se hace presente la 
Iglesia en su ser y en su obra salvífica50. 
e) El ministerio conyugal: la concreción esponsal del sacerdocio 
común 
Si la familia es imagen de la gran Iglesia, también en ella se refleja 
y se realiza, dentro de ciertos límites, la variedad de dones y de fun-
ciones que enriquecen el Cuerpo místico de Cristo 5 1 . En este contex-
to familiar tiene particular relevancia eclesial lo que podría llamarse 
el «ministerio conyugal», que quiere indicar el servicio eclesial ordi-
nario y permanente de la pareja cristiana, fundado sobre el sacra-
mento del matrimonio y que el Concilio ilustra con diversas expre-
siones 5 2 . «A la luz de la dimensión sacramental de la familia, el 
servicio educativo de los padres adquiere un significado profundo; se 
convierte, esto es, en un ministerio de fe. Solamente en esta perspec-
tiva es posible percibir el motivo teológico de su intervención, el ni-
vel en el cual se coloca su contribución, el tiempo y la duración de su 
tarea» 5 3. 
La Conferencia Episcopal Italiana explica que «en virtud del sa-
cramento del matrimonio, los esposos son consagrados para ser mi-
nistros de santificación en la familia (...). Los esposos cumplen su 
ministerio y ejercitan sus carismas, además de a través del testimonio 
de una conducta vivida según el Espíritu, en la educación cristiana 
de los hijos, y, de modo privilegiado al caminar con ellos en el itine-
rario de la iniciación cristiana» 5 4. 
De hecho, la GS, retomando una afirmación de Pío XI en Casti 
connubii, dice que los esposos «están fortificados y como consagra-
dos por un sacramento especial»5 5 para el cumplimiento de las obli-
gaciones y la dignidad propia de su estado. En este sentido, tanto LG 
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como GS hablan de «propia vocación» 5 6; además GS utiliza para los 
cónyuges el término de función (munus) y de misión (missio)i?. 
Es posible determinar lo propio del ámbito del «ministerio con-
yugal», que puede ser considerado a partir de los protagonistas (los 
cónyuges), del anuncio (expresar el misterio de la Iglesia) 5 8, de su mi-
sión, que consiste en difundir el amor que ha recibido como don del 
Espíritu Santo, o por el estilo del ministerio —conyugal—, por el 
cual los esposos centran su esfuerzo apostólico, en primer lugar, en la 
propia familia 5 9. 
Este ministerio 6 0 , que nace de una especificación de la vocación 
bautismal realizada por el sacramento del matrimonio, compromete 
a los esposos fundamentalmente en cuatro tareas: 
a) ser signo viviente del amor de Cristo por su Iglesia; 
b) ofrecer un amor fecundo que da la vida a los hijos y los educa 
como hombres y como miembros del pueblo de Dios; 
c) el esfuerzo incesante por la edificación recíproca; 
d) y, en fin, todo el vasto campo de presencia y de intervención de 
la Iglesia en el mundo 6 1 . 
Ministerio, decíamos, el cual muchos llaman también sacerdotal, 
ya que «los padres en el hogar cumplen con sus hijos una verdadera 
misión sacerdotal, como es, la predicación de la doctrina cristiana, la 
santificación por medio de los sacramentos y de la oración y el cuidado 
de sus almas (...). El hogar ha de ser para toda familia cristiana un tem-
plo. El padre, y en su defecto la madre, sería el auténtico sacerdote del 
hogar, el pontífice y protagonista de toda la vida religiosa: el que orde-
ne, disponga y presida la acción litúrgica familiar»62. Es más, «ellos son 
los mediadores de la unión del niño con Cristo. Ellos son los instru-
mentos por los que las relaciones del niño con Dios se estrechan y se 
unen en comunidad de vida. Un oficio netamente sacerdotal»6 3. 
Con Gatti, admitimos que «reconocer este ministerio conyugal, 
tal como lo plantea el Concilio, es un acto de fe en la riqueza y en la 
variedad de dones que el Espíritu Santo comunica a los fieles; y no 
brota, por tanto, de las exigencias de una acción pastoral que —ante 
la falta de estructuras o de personas— advierte la necesidad de movi-
lizar nuevas energías» 6 4. «En realidad todo queda dicho al proclamar 
el hogar cristiano como una especie de iglesia doméstica. Si es como 
una iglesia, es lógico que tenga que haber un sacerdote, una predica-
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ción y un culto. Todo esto, claro es, de estilo doméstico, de naturale-
za doméstica, puesto que la Iglesia no es una iglesia cualquiera, sino 
iglesia doméstica» 6 5. 
Como resumiendo esta misión, el Concilio afirma que «la familia 
cristiana proclama en voz muy alta tanto las presentes virtudes del 
reino de Dios como la esperanza de vida bienaventurada» 6 6. 
Es precisamente en este ministerio donde se inserta, según el 
Concilio Vaticano II, la naturaleza de la tarea educativa —verdadera 
misión eclesial, como hemos visto—, de los padres cristianos. 
4. Misión de los padres en la educación de la fe 
La función de la familia no puede reducirse, es cierto, a la acción 
procreadora y educadora, pero es indudable que encuentra en ellas 
su primera y, sobre todo, insustituible forma de expresión 6 7. 
Habiendo sido estudiada la naturaleza de la familia según el Con-
cilio Vaticano II, pasemos ahora a considerar su tarea educadora. 
Como veremos, será necesario acudir a diversos documentos conci-
liares y no sólo al dedicado a la educación cristiana de la juventud. 
El Concilio recuerda a los padres que, puesto que han dado la vida 
a los hijos, tienen la gravísima obligación de educarla 6 8. No es éste, sin 
embargo, el único motivo por el cual los padres cristianos están obli-
gados a la educación cristiana de sus hijos. Hemos visto que la misión 
educativa de los padres tiene su raíz en la vocación que han recibido 
los esposos para participar, a través del matrimonio, en la obra crea-
dora y redentora de Dios. La tarea de educar, pues, la asumen los pa-
dres al saberse «cooperadores de Dios y como sus intérpretes» 6 9, no 
solamente en orden a la educación y desarrollo humano, sino en or-
den a la salvación. «El esfuerzo educativo se fundamenta, pues en una 
llamada sacramental, cuya respuesta es signo de fidelidad al don reci-
bido (...) (destinado) a introducir simultáneamente a todos los com-
ponentes de la familia dentro de un único designio de salvación»7 0. 
En esta línea, el Concilio Vaticano II no define directamente qué 
entiende por educación de la fe, pero un rápido análisis de uno de 
los primeros números de la Declaración Gravissimum educationis, lle-
va a concluir que esa educación es un proceso: el conocimiento gra-
dual del don recibido con el Bautismo que ayuda a crecer progresiva-
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mente en la vida de los hijos de Dios hasta llegar «al hombre perfec-
to, en la edad de la plenitud de Cristo» 7 1. 
En este proceso, «la tarea educativa que el matr imonio cristiano 
confiere a los padres, se expresa en los documentos conciliares con 
un lenguaje significativo (...). El padre y la madre son llamados ante 
todo primi fidei praecones72, primi fidei praecones et educatores73', pri-
mi etpraecipui eorum educatores74, esto es, "anunciadores", "heral-
dos". Por tanto, calificar a los padres como "catequistas" constituye, 
en un cierto sentido, una disminución de su orginalidad» 7 5. 
Esa tarea se presenta, como participación en el triplex munus de 
Cristo, en la misión profética, sacerdotal y real, que es la misma que 
la de la Iglesia. Está participación (...) pasa a través del estado de vida 
de los cónyuges y padres, tiene como su materia la vida cotidiana, 
esto es, las relaciones recíprocas que ocurren entre los cónyuges, y 
entre los padres e hijos. En este sentido, por ejemplo, el contenido 
profético del apostolado familiar es indicado por el Concilio con el 
término «testimonio»: «testigos de la fe y del amor de Cristo» 7 6 . Por 
eso la familia, «iglesia doméstica», debe ejercer esta triple función en 
primer lugar en el mismo seno familiar. Tettamanzi tomando pala-
bras de la Declaración sobre la educación cristiana de la juventud, re-
sume lo anterior apuntando que «los padres, ayudan, de hecho a los 
hijos a Deum percipere (a continuación, obviamente, del anuncio 
evangélico y de la catequesis) —misión profética—, et colere — m i -
sión sacerdotal—, atqueproximum diligere —misión real—» 7 7. 
Interesa subrayar que no es un descubrimento del Concilio Vati-
cano II afirmar que los padres deben educar a sus hijos 7 8 , sino el he-
cho de definir esa obligación en otros términos, pues, como afirma 
Tettamanzi, «el Concilio habla de la tarea educativa en clave apostó-
lica o eclesial» 7 9. La educación no es solamente una tarea que Dios 
encomienda exclusivamente a los padres, su labor educativa no es in-
dependiente, sino que es una tarea en y por la Iglesia, una parte de la 
misión que Dios ha confiado a la Iglesia. Los padres son los primeros 
educadores, pero sólo junto con la Iglesia y al amparo de ella 8 0. 
En palabras de Gatti podemos resumir diciendo que «en la fami-
lia cristiana, por obra del sacramento, se hace presente el sacramento 
Iglesia (cfr. LG 1), esto es, lugar de la presencia de Cristo» 8 1 
Pasemos ahora a considerar tres puntos relativos al tema que nos 
interesa: el contenido de esa educación en la fe, el ambiente familiar 
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propicio para hacer posible esa educación, y lo que los padres conci-
liares señalan como objetivos de esa educación. Recordemos que los 
dos motivos que dominan y determinan esa educación, según el 
Concilio, son la fraternidad universal delante del único Padre, y la 
adopción como hijos en Jesucristo 8 2. 
a) Contenido de la educación en la fe 
Para el Concilio, en primer lugar, la verdadera educación cristiana 
será aquella que se dé — y esto incluye la que se da a los hijos en el 
ámbito familiar— principalmente «en orden al fin último» 8 3 . 
La doctrina conciliar, además de recordar que el deber de la edu-
cación religiosa compete sobre todo a los padres 8 4 , describe, en tér-
minos generales, esa tarea educativa en tres rasgos fundamentales: 
a) al hablar de la familia, la Constitución sobre la Iglesia explica 
que los padres deben ser para sus hijos «testigos de la fe y del amor de 
Cristo» 8 5 , e indica que ésta es precisamente su vocación 8 6 . Es Cristo 
mismo el que los ha constituido como primeros testigos de esa fe de-
lante de sus hijos 8 7 , y, por tanto, se puede afirmar que, por la gracia 
del sacramento, los esposos están habilitados para representar a Cris-
to en primer lugar delante de sus hijos 8 8. «El matrimonio es un don, 
esto es, un misterio de la presencia de Cristo para proclamar y com-
partir con los hijos» 8 9; 
b) por otro lado, hablando de los distintos campos de apostolado 
del cristiano, el Decreto Apostolicam actuositatem, al referirse a la fami-
lia, afirma que los padres deben ser «los primeros predicadores y edu-
cadores de la fe»90; y esto implica que sean los primeros que proporcio-
nen a sus hijos una propia y verdadera catequesis inicial y continuada; 
esto es, los primeros que desarrollen una educación-formación que el 
Decreto presenta en términos de vida cristiana y apostolado 9 1; 
c) el mismo Decreto enseña que los padres son, por tanto, «coo-
peradores de la gracia», lo que significa que los padres, «cumplen, 
por tanto, un ministerio sacramental, para el crecimiento de la vida 
de la gracia en los hijos» 9 2. Tettamanzi comenta que «el profetismo 
cristiano constituye a los cónyuges en testigos de la fe entre ellos y 
delante de los hijos y de otros miembros de la familia (...); el anuncio 
y el testimonio son de hecho el fruto y la exigencia de una novedad 
de ser y de vida que el Concilio expresa al llamar a los cónyuges cris-
tianae gratiae cooperatores»93. 
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Por otro lado, aunque la doctrina conciliar no es abundante en 
detenerse a considerar aspectos particulares de la educación de la fe 
en el seno familiar, es posible descubrir algunos referidos directa-
mente a los padres 9 4: 
a) en la Constitución sobre la Iglesia, se enseña que los padres de-
ben «inculcar la doctrina cristiana y las virtudes evangélicas a los hi-
jos amorosamente recibidos de Dios» 9 5. El Concilio Vaticano II, «no 
dejar pasar ocasión para hacer ver, de muchos modos, la misión cate-
quética de la familia como participación a la misión profética de la 
Iglesia. Ante todo, la familia es portadora de un mensaje divino que 
debe comunicar a los hijos. En este sentido, repite que es la primera 
escuela de fe, y, en consecuencia, la primera catequista de los hijos; 
pero es también la primer educadora de la fe, por el testimonio que 
ofrece: el testimonio de una vida cristiana íntegra, de santidad de 
vida, de virtudes evangélicas vividas»9 6; 
b) en la Constitución pastoral sobre la Iglesia en el mundo actual, 
se acentúa que es en el seno de la misma familia donde se debe edu-
car a los hijos sobre «la dignidad, función y ejercicio del amor con-
yugal», porque esta formación, insiste el texto conciliar, debe darse 
preferentemente en el seno de la misma familia 9 7; 
c) el Decreto sobre el apostolado de los seglares9 8 señala que a los 
padres corresponde preparar en el seno de la familia a los hijos, desde 
los primeros años, para «conocer el amor de Dios a todos los hom-
bres». Y esto, lo presenta concretado en un triple aspecto: en primer 
lugar, la«formación para el apostolado debe comenzar desde la pri-
mera educación de los niños»; esto es, son los padres los que forman 
a la vida cristiana y apostólica. En segundo lugar, se hace ver la nece-
sidad de ejercitar a los hijos en la práctica de las obras de misericor-
dia al afirmar que «a los padres corresponde el enseñarles gradual-
mente (...) a preocuparse por las necesidades del prójimo tanto 
materiales como espirituales». Por último, hay que «educar a los ni-
ños para que (...) abran su espíritu a la idea de comunidad (...), de tal 
manera que adquieran conciencia de que son miembros vivos y acti-
vos del Pueblo de Dios». 
Toda la vida familiar debe ser, pues, como una iniciación al apos-
tolado personal y familiar, a la práctica continua de las obras de mi-
sericordia y debe formar en los hijos la conciencia de pertenecer a la 
Iglesia de Cris to 9 9 . Es importante considerar que si esta educación 
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queda fuertemente enraizada en la vida de los hijos, precisamente 
por el ejemplo de los padres, posteriormente, será más fácil que se 
desenvuelvan a la luz de ellos, con una mayor probabilidad de que 
ellos, a su vez, los transmitirán después. 
Por último, es posible encontrar diversos aspectos de la vida fami-
liar que, sin expresarse en el contexto particular de la educación cris-
tiana, inciden fuertemente en ella, y que, por su relación con la mi-
sión de los esposos cristianos y su tarea de la formación en la fe, 
podemos considerar parte de su cometido. Nos referiremos concreta-
mente a dos de ellos. 
Por ejemplo, la Gaudium et spes, menciona que el bien de la prole 
— y por tanto, indudablemente, su educación, no solamente desde el 
punto de vista h u m a n o — urge la fidelidad y la indisolubilidad del 
matr imonio 1 0 0 , pues, como dice Apostolicam actuositatem, los padres 
demuestran con su vida, y en primer lugar a sus hijos, la indisolubili-
dad y santidad del vínculo matrimonial 1 0 1 . 
Son también los padres los que ayudan con prudencia en la elec-
ción de la vocación de los hijos, especialmente cuando descubren en 
ellos la llamada a una total entrega a Dios, «sacram vocationem», dice 
el texto conciliar 1 0 2. 
Cabe señalar, por último, el acento que GS pone en la la presen-
cia activa del padre de familia, que «contribuye sobremanera a la for-
mación de los hijos» 1 0 3. Pasemos ahora a considerar el ambiente pro-
picio para esta educación. 
b) Ambiente propicio a la educación de la fe 
La educación cristiana «precisa de unas condiciones previas que la 
posibilitan por cuanto son la tierra nutricia en la que se implanta el 
hijo apenas nacer y que son condición de posibilidad para que vaya na-
ciendo, creciendo y desarrollándose su personalidad cristiana. Son es-
tas condiciones, vividas en profundidad por la familia cristiana como 
expresión de fe, el primer mensaje religioso, evangelio vivo y vivido 
que encontrará el niño antes incluso que Dios le sea nombrado» 1 0 4 . 
Dichas condiciones abarcan toda la gama de las virtudes cristia-
nas, que el magisterio conciliar expone en distintos documentos. 
La primera de ellas es el amor mutuo entre los cónyuges 1 0 5 , que 
los esposos deben procurar fomentar y aumentar. Este clima se hace 
indispensable para que los hijos vean en ese amor un reflejo claro del 
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amor de Dios hacia ellos. En ese amor, los hijos descubren el amor 
que Dios les tiene. 
En segundo lugar cabe mencionar la importancia que se da a la 
palabra y el ejemplo de los padres 1 0 6 . En el Decreto Apostolicam ac-
tuositatem se describe brevemente el ambiente de hogar que los pa-
dres deben lograr para conseguir una educación verdaderamente 
cristiana 1 0 7. Los padres, pues, procurarán una educación cristiana: 
a) por la mutua piedad de sus miembros y la oración común diri-
gida a Dios 1 0 8 ; 
b) si la familia entera se incorpora al culto litúrgico de la Iglesia, 
que es como la continuación natural de la oración que se hace en fa-
milia, y que constituye su fuente y su culmen 1 0 9 ; 
c) por último, si la familia practica el ejercicio de la hospitalidad y 
promueve la justicia y demás obras buenas al servicio de los herma-
nos que padecen necesidad. 
N o incidirán con menos fuerza en esa educación en la fe la acti-
tud de «fecundidad generosa» y el esfuerzo de los padres, apoyado en 
el amor mutuo , por conservar la «unidad y fidelidad» en su matri-
monio 1 1 0 . 
Procurarán también los padres «la amorosa cooperación entre los 
miembros de la familia» 1 1 1 en todas las situaciones de la vida diaria, 
hasta hacer de su hogar un ambiente de familia animado por el 
amor, por la piedad hacia Dios y hacia los hombres. Es lo que la 
Conferencia Episcopal Italiana presenta como «educación indirecta», 
o sea, «el clima familiar formado de espíritu religioso, de serenidad, 
de sencillez, de afecto sincero, abierto a los valores y a los intereses 
que están hoy difundidos en la sociedad civil y en la Iglesia. Se favo-
recerá así el ejercicio progresivo y serio, de un vigoroso testimonio 
cristiano» 1 1 2. 
De este modo, podemos concluir con palabras de la Gaudium et 
spes, «los hijos encontrarán más fácilmente el camino del sentido hu-
mano, de la salvación y de la santidad» 1 1 3 . 
c) Objetivos de la educación en la fe 
El Concilio plantea, en términos generales, los objetivos de la 
educación cristiana, como la formación de cristianos que se hagan 
cada vez «más conscientes del don recibido de la fe» 1 1 4, es decir, que 
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«los hijos aprendan desde los primeros años a conocer y adorar a 
Dios y a amar al prójimo según la fe recibida en el Bautismo» 1 1 5 , y, 
por tanto, se encuentren preparados para dar razón de su fe, ilumi-
nar las realidades temporales con su actuación cristiana. 
Explica que «mientras se inician gradualmente en el conocimiento 
del misterio de la salvación, aprenden a adorar a Dios Padre en espíri-
tu y en verdad» 1 1 6 y se forman para vivir según el hombre nuevo en 
justicia y santidad de verdad 1 1 7 . De tal modo que los hijos «adquieran 
gradualmente un sentido más perfecto de la responsabilidad en el rec-
to y continuo desarrollo de la vida propia y en la consecución de la 
verdadera libertad» 1 1 8, y así, consigan tener «una fe viva y adulta, edu-
cada para poder recibir con lucidez las dificultades y poderlas ven-
cer» 1 1 9 , y conseguir que «al llegar la edad adulta puedan, con pleno 
sentido de responsabilidad seguir la vocación, aun la sagrada y escoger 
estado de vida» 1 2 0; es decir, «puedan elegir la propia vocación» 1 2 1. 
Deben encontrar en la familia «la primera experiencia de una sa-
ludable sociedad humana y de la Iglesia» 1 2 2, pues «en el hogar cristia-
no el hijo está como inmerso en la unión de Cristo con la Iglesia, 
que, a lo largo de todo su crecimiento, por medio de sus padres, lo 
envuelve, le educa, le inicia en la vida de hijo de Dios, y le santifica. 
Es en el hogar cristiano donde el hijo tiene su primer contacto con la 
Iglesia, es ahí donde llega el primer anuncio del evangelio» 1 2 3. Así, 
sintiéndose miembros de la sociedad humana y de la Iglesia, presten 
de buen grado «su colaboración en orden al bien común» 1 2 4 . 
Aspira también el Concilio a que las familias, convertidas en ver-
daderas «iglesias domésticas» y animadas del espíritu de fe, caridad y 
piedad, sean «como un primer seminario» 1 2 5 de donde surjan voca-
ciones al sacerdocio. 
5. Una participación insustituible en la misión de la Iglesia 
Puede afirmarse que el Concilio Vaticano II no ha propuesto co-
sas esencialmente distintas de aquellas enseñadas por el magisterio 
precedente, y que tampoco lo ha hecho de modo más pormenoriza-
do; lo que han hecho los padres conciliares ha sido profundizar en la 
naturaleza y misión de la familia dentro de la Iglesia: todo está plan-
teado en este contexto 1 2 6 . 
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Fundamentalmente ha subrayado el papel de la familia en la edu-
cación de la fe, no solamente como una tarea importante sino como 
parte fundamental de la tarea apostólica de la Iglesia, y a la que sólo se 
llega a través de los padres. Por eso el Concilio Vaticano II insiste en 
que «cuando falta, difícilmente puede suplirse» 1 2 7, ni siquiera por sus 
ministros u otras entidades 1 2 8 . No puede suplirse porque su caracterís-
tica es ser eminentemente familiar: podrá suplirse el contenido, pero 
no la fuerza del ambiente familiar y su capacidad de incidir en la for-
mación de los hijos 1 2 9 . «La familia, que es «iglesia doméstica», tiene 
una competencia propia para iniciar a los hijos en el misterio cristia-
no, un contributo original que ofrecer, que no le es delegado por nin-
guno sino que deriva del sacramento» 1 3 0. Iglesia doméstica sólo puede 
serlo la familia cristiana: su ser y su tarea son indelegables. Esta tarea 
inicia en los hijos la misma misión salvífica de la Iglesia. 
Es en la vida de familia donde se opera el crecimiento del pueblo de 
Dios: los hijos que por el bautismo se hacen hijos de Dios y son incor-
porados a la Iglesia, se educan y empiezan a experimentar la Iglesia y 
su condición de hijos de Dios en el seno de la familia 1 3 1. Como resume 
Gatti acertadamente, «la familia es "sacramento" de la Iglesia»1 3 2. 
Una relectura atenta de algunos textos conciliares 1 3 3, podría fácil-
mente mostrar que, según el Concilio Vaticano II, el carisma conyu-
gal y la misión eclesial de la familia cristiana presentan un modo pro-
pio. Tettamanzi observa que «el Concilio individúa el proprium de la 
contribución que los cónyuges y la familia ofrecen al Pueblo de 
Dios, en aquellas realidades que son típicas de la vida conyugal y fa-
miliar, y con un particular acento en las que se refieren a la genera-
ción y a la educación. Es, por tanto, en este contexto existencial don-
de se exptesa y se realiza la participación de la pareja y de la familia 
en la misión salvífica de la Iglesia» 1 3 4 . 
Podríamos concluir este apartado afirmando que, con la doctrina 
del Concilio Vaticano II, la Iglesia, por así decir, se «redescubre» en 
la familia, «lugar privilegiado, en un cierto sentido único, en el que 
se hace presente la Iglesia (...). La familia no pertenece a la Iglesia 
como un sector de actividad, como una sucursal, un servicio difusi-
vo, sino que es parte integrante, es "iglesia doméstica"» 1 3 5. La doctri-
na del magisterio dedicará en adelante su esfuerzo a evidenciar las di-
mensiones y características de esta participación 1 3 6 . 
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AA.W, Il Decreto sull'apostolato dei laici, Torino 1967; A. MONTERO, El sacerdocio 
del hogar, en «Studium» 7(1967) 155-167; L. OBREGÓN BARREDA, La educación en 
la mente del Concilio Vaticano II, Madrid 1968; U. GIL ORTEGA, Declaración «Gra-
vissimum educationis», sobre la educación cristiana de la juventud, en «Lumen» 
15(1965) 339-351; G. GATTI, La «Chiesa domestica». La famiglia, prima comunità 
in cui si diventa cristiani, en «Catechesi» 9(1978) 61-70; R. LEVI, La famiglia nei do-
cumenti del Magistero, en «Lateranum» 424-437; N. PROVENCHER, Vers une théolo-
giede la famille: l'Eglise domestique, en «Eglise et Théologie» 12(1981) 9-34; M. R. 
Ruiz, La familia como iglesia doméstica, en «Studium» 18(1978) 321-332; O . MAIXE 
ALTES, La actividad apostólica de la familia en el Decreto «Apostolicam actuositatem» 
del Concilio Vaticano II, Roma 1993; D. SARTORE, La famiglia, chiesa domestica, en 
«Lateranum» 282-303; S. RIVA, La famiglia e l'educazione alla fede, en «Lateranum» 
(1979) 320-334; AA.W., Esortazione apostolica «Evangelii nuntiandi» di Sua Santità 
Paolo VI. Commento sotto l'aspetto teologico, ascetico e pastorale, Roma 1976; G. GAT-
TI, La famiglia e la comunità parrocchiale, en «Lateranum» (1979) 364-394. 
2. H . CAFFAREL, Matrimonio y Concilio, Madrid 1963, p. 18. 
3. Ibid.,p. 32. 
4. Ibid.,p. 22. 
5. J. HÓFFNER, Matrimonio y Familia, Madrid 1962, p. 32. 
6. Cfr. G. DE ROSA, Dignità del matrimonio e della sua famiglia e sua valorizzazione, 
en La costituzione pastorale sulla Chiesa nel mondo contemporaneo. Testo e commen-
to, Torino-Leumann 1968, p. 751. 
7. Cfr. JUAN XXIII, Const. Ap. Humanae salutis, n. 1, AAS 54(1962) 7. 
8. Cfr. PABLO VI, Exhortación apostòlica Marialis cultus (2-II-1974), n. 28, en «Ec-
clesia» (1974), p. 415. 
9. El Concilio Vaticano II, «concentrò en esra constitución de la LG el alma misma 
de la doctrina y del impulso vital con el cual, a continuación, re-elaboró y re-vivi-
ficó el planteamiento de todas las esferas concéntricas al Pueblo de Dios: las per-
sonas, las instituciones, las tareas a través de las cuales la Iglesia subsiste y opera, 
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sea dentro del Pueblo de Dios, sea fuera», V. SINISTRERÒ, II Concilio Vaticano II e 
l'educazione, Torino 1970, p. 124. 
10. CONCILIO VATICANO II, Constitución Dogmática Lumen gentium, n. 1. Para to-
dos los textos del Concilio Vaticano II seguimos la traducción de DOCUMENTOS 
DEL VATICANO II, BAC, Madrid 1979. 
11. V. SINISTRERÒ, Il Concilio..., o. e , p. 124. En opinión de este autor, «los dos mo-
tivos que dominan el planteamiento conciliar —la frarernidad universal delante al 
unico Padte, y la adopción en Jesucristo—, marcan también la educación según la 
GE. Este documento conciliai afirma, además, la obligación de la educación cris-
tiana subtayando que aquellos que han estado regenerados por el bautismo, tie-
nen derecho a la educación cristiana (cfr. GE 1)», cfr. ibid., p. 132 
12. Sinistrerò llama a esta realidad la «razón de ser más vital del contenido de cada 
uno de los decretos», cfr. o. c, p. 126. No es difícil encontrar esra dimensión de la 
vida cristiana como el aspecto fundamental de la educación religiosa: formar a los 
hijos con conciencia de ser verdaderos hijos de Dios, cfr. p. ej., J. L. LARRABE, El 
matrimonio cristiano como edificación de la Ciudad de Dios según S. Agustín, en «La 
Ciudad de Dios» 185 (1972) 671-689. 
13. V. SINISTRERÒ, Il Concilio..., o. e, pp. 135-136. Esta realidad de la consideración 
de la filiación divina será importante cuando estudiemos el magistetio de Pablo 
VI, quien la ptesentará como la primera tarea de los padres en la educación de la 
fe. Según la enseñanza del Papa, representar ellos mismos el amor de Dios Padre, 
será para los hijos la primera experiencia de la Iglesia. 
14. Cfr. B. GHERARDINI, II magisterio e l'esortazione apostolica «Familiaris consortio», 
en «Divinitas» 3(1982), p. 448. 
15. Cfr. R. LEVI, La famiglia nei documenti del Magistero, en «Lateranum» 45(1979), 
pp. 424ss. 
16. Cfr. G. DE ROSA, Dignità del matrimonio..., o. e , p. 747. La contribución más 
grande del Concilio a la teología sistemática del matrimonio, afirma O'Riordan, 
se encuentra en la doctrina conciliar sobre el foedus coniugii (...); el Concilio utili-
za el término foedus como caracterización definitiva del matrimonio, considerado 
como imagen y participación «foederis dilectionis Chris» et Ecclesiae». El pacto ma-
trimonial, elevado por el sacramento, se convierte al mismo tiempo en una reali-
dad humana y eclesial, cfr. J. O'RlORDAN, Evoluzione della teologia del matrimo-
nio, Assisi 1974, pp. 63-64. 
17. La Constitución se contenta con afirmar que los hijos encontrarán más fácilmen-
te el camino de la formación humana y de la santidad cristiana, si los padres les 
preceden «con el ejemplo y con la oración común en familia». Afirmación de gran 
importancia, «porque el destino de la familia cristiana estatá determinado por dos 
factores: el ejemplo de vida cristiana a de los padtes, y la oración común en fami-
lia», G. DE ROSA, Dignità del matrimonio e della..., o. c, p. 761. 
18. GS50. 
19. Cfr. GE 3. 
20. Sin embargo, como afirma Arza, «no encontramos en los documentos eclesiásticos 
una definición ni descriptiva de la familia (...). Tampoco hemos enconttado una 
definición propiamente tal de la familia cristiana», A. ARZA, La familia educadora 
déla fe en algunos documentos eclesiásticos recientes, en «Sinite» 35(1994), pp. 9-10. 
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No parece suficiente la definición de la Constitución sobre la Iglesia en el mundo 
actual, que presenta el matrimonio como «íntima comunidad conyugal de vida y 
amor» (GS 48), puesto que no aparece en ella lo específico de la familia cristiana, 
que, en virtud del sacramento, ha sido incorporada al amor de Cristo y la Iglesia. 
21. G. GATTI, La famiglia e la comunità parrocchiale, en «Lateranum» 45 (1979), p. 
373. Como afirma la Conferencia Episcopal Italiana, «la vida cristiana, considera-
da en su totalidad, implica el cumplimiento de una explícita misión eclesial. En 
virtud del sacramento, los esposos son consagrados para ser ministros de santifica-
ción en la familia y de edificación de la Iglesia», CONFERENCIA EPISCOPAL ITALIA-
NA, Documento Evangelizzazione e sacramento del matrimonio, n. 104, en ECEI, 
T. II, n. 2200. 
22. J.L. LARRABE, El matrimonio cristiano..., o. c , p. 684. «El matrimonio es pues, 
elemento de salvación y signo actuante del amor de Cristo a su Iglesia participado 
a los cónyuges; un camino de plenitud humana (...), un modo de hacer sacramen-
tal el cometido de la Iglesia y una participación en la voluntad salvifica de Cristo 
para con su Pueblo», S. FOLGADO FLÓREZ, Eclesiologiay sacramentalidad del ma-
trimonio cristiano, en «La Ciudad de Dios» 2(1980), p. 248. 
23. Cfr. J. L. LARRABE, El matrimonio en la época actual, Vitoria 1968, pp. 111-112. 
Miralles apunta que «los padres, al cooperar con Dios, se enriquecen en el plano 
mismo natural y humano, y, más aún, en el plano sobrenatural, como protagonis-
tas en el designio divino de la salvación», A. MIRALLES, Amor y matrimonio en la 
«Gaudium etspes», en «Lateranum» 48(1982), pp. 329-330. 
24. LG 51. Como afirma Monjardet, «buscar precisar la misión de los padres, es estu-
diar la transmisión de la vida natural y el desarrollo de la vida sobrenatural dona-
da por el bautismo», R. MONJARDET, Sur l'education spirituelle des enfants dans sa 
famille en «Suplement de la vie spirituelle» 34(1955), p. 347. 
25. J.L. LARRABE, El matrimonio cristiano como..., o. c , p. 687. 
26. LG 48 y GS 45. 
27. Es bien sabido que «la fórmula es antiquísima, y sus raíces se encuentran en la fe y 
en la piedad de la edad apostólica. En los tiempos de San Pablo, de hecho, la fór-
mula era aplicada por él a la comunidad local que se reunía en la casa de una pa-
reja conocida, como la de Priscila y Aquila, de tal modo que la fórmula significa-
ba: «La Iglesia que se reúne en su casa» (Rom 16, 3-5). Progresivamente, sin 
embargo, la fórmula pasó a tomar otro significado, derivado del precedente. San 
Juan Crisòstomo acostumbraba invitar a sus fieles, a que una vez vueltos a casa, 
comunicaran a la mujer, hijos y familiares lo que habían escuchado durante la ho-
milía: «Haced cada uno de vuestra casa una Iglesia» (S. JUAN CRISÒSTOMO, In Ge-
nesi, Sermo 6, 2; PG 34, 607), cfr. L. LlGlER, Il matrimonio..., o. e, p. 206. 
28. D. SARTORE, La famiglia, Chiesa domestica, «Lateranum» 45(1979), p. 282. El 
concepto es importante. El posterior desarrollo sobre la función —misión— de la 
familia girará en torno a él. Esto se verá oportunamente al estudiar el Magisterio 
de Pablo VI y, posteriormente, el de Juan Pablo II, quien en la Familiarís Consor-
tio anotará repetidamente la expresión. 
29. Cfr. LG 11 y AA 11. Sin embargo, como señala Levi, el Concilio recoge el térmi-
no pero no lo desarrolla, cfr. R. LEVI, La famiglia nei documenti del magistero, en 
«Lateranum» 45 (1979), p. 425ss. 
434 RICARDO SÁNCHEZ GUERRERO 
30. La identidad de la familia cristiana se hace evidente ontològica y operativamente 
en su relación con la Iglesia. La Iglesia es una, santa, católica y apostólica. Dios, 
que es origen de la Iglesia, lo es también de la familia. Dios da a la Iglesia eficacia 
instrumental de salvación, y extiende esa eficacia instrumental a cada familia cris-
tiana. La familia cristiana es la Iglesia en el hogar, cfr. O . MAIXÉ ALTES, La activi-
dad apostólica de la familia en el Decreto «Apostolicam actuositatem» del Concilio 
Vaticano II, Roma 1993, pp. 56ss. 
31. E. FRANCHINI, Famiglia, chiesa feriale, en «Il Regno-Attualità» 14(1969), p. 328. 
Algunos han planteado hacer de la familia la primera «comunidad cristiana», al es-
tilo de la que nos describen los Hechos 4, 32-37; 2,44-47, cfr. p. ej., L. OBREGÓN 
BARREDA, La educación en la mente del Concilio Vaticano II, Madrid 1968, p. 361. 
32. G. GATTI, La famiglia e la comunità..., o. e, p. 373. 
33. Cfr. D. TETTAMANZI, Idue saranno..., o. e, p. 119. Como afirma Ligier, «en un 
rico contexto, sacramental y eclesiológico a la vez, hay que subrayar que el primer 
don recibido por el sacramento —su carisma, en el sentido paulino (cfr. 1 Cor 
7,7)— hace de los esposos una «iglesia doméstica»: la familia se convierte en una 
estructura eclesiológica, lo que es una afirmación sacramental y teológica de pri-
mera magnitud», cfr. L. LlGIER, II matrimonio, questioni teologiche e pastorali, 
Roma 1988, p. 208. 
34. P. ej., es evidente que no posee la plenitud apostólica ni la Eucaristía o ministerios 
instituidos. 
35. Cfr. D. SARTORE, La famiglia..., o. e, p. 299ss; y, también D. TETTAMANZI, Idue 
saranno..., o. e, p. HOss. 
36. P. ADNES, Mariage et vie chretienne, en «Dictionnaire de spiritualité», nn. 44-45, 
Paris 1977, p. 374. 
37. Como afirmábamos anteriormenre, la consideración de la familia como «iglesia 
doméstica» no es original del concilio. Esrudios sobre la naturaleza de la familia 
en esta línea, previos a la doctrina conciliar, ya habían sido publicados anterior-
mente, cfr. p. ej., P. EvDOKIMOV, Ecclesia domestica, en «L'anneau d'or» 
107(1962) 353-362. Se puede ver rambién L. LIGIER, II matrimonio, questioni 
theologiche e pastorali, Roma 1988, p. 208. Si bien, es oportuno advertir que nun-
ca antes había sido utilizada esa expresión por el magisterio de la Iglesia. 
38. Cfr. AA lid. 
39. Cfr. GE 3a. 
40. Cfr. D. TETTAMANZI, Idue saranno..., o. c, p. 110. 
41. Cfr. GS 50b, LG 11b, AA 1 la y d. Podemos adelantar que no se considera sola-
mente una parte, sino una parte esencial de la misión de la iglesia; por otro lado, 
debido a las mismas características de la formación familiar, es en cierto modo in-
sustituible. 
42. En primer lugar, el punto de partida: o sea, la doctrina del sacramento del matri-
monio como origen sacramental y eclesial del «carisma»; en segundo lugar, las 
consecuencias que de ellos se derivan: el «estado de vida» y la «función de los es-
posos», que viene definida como «misión»; por último, su condición eclesiológica 
de ser una «iglesia doméstica». 
43. Como dice AA 11, «la familia ha recibido directamente de Dios la misión de ser la 
célula primera y vital de la sociedad. Cumplirá esta misión si, por la mutua piedad 
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de sus miembros y oración en común dirigida a Dios , se ofrece como santuario 
doméstico de la Iglesia; si, finalmente, la familia practica el ejercicio de la hospita-
lidad y promueve la justicia y las demás obras buenas al servicio de todos los her-
manos que padecen necesidad». De este texto emerge de forma viva y concreta la 
participación de los esposos y padres al profetismo, al sacerdocio y a la realeza del 
Señor Jesús y de su Iglesia, según las dimensiones propias de la existencia conyu-
gal y familiar. Este profetismo conyugal habilita y estimula a los cónyuges a ser los 
primeros heraldos y educadores de la fe de sus hijos, no solamente porque hacen 
el anuncio inicial de la verdad salvifica sino porque son los primeros que desarro-
llan ese anuncio inicial mediante una verdadera y propia catequesis, indicada en el 
texto en términos de una educación-formación a la vida cristiana y apostólica, cfr. 
D. TETTAMANZI, Idue saranno..., o. e, p. 112ss. 
44. LG 11. 
45. «La vida cristiana tomada en su plenitud, comporta la realización de una explícita 
misión eclesial. En virtud del sacramento, los esposos son consagrados para ser 
ministros de santificación en la familia y de edificación de la Iglesia», CONFEREN-
CIA EPISCOPAL ITALIANA, Documento Evangelizzazione e sacramento del matrimo-
nio (20-VI-1975), n. 104, en ECEI, T . II, n. 2200. Cfr. también S. RIVA, La fa-
miglia e l'educazione alla fede, en «Lateranum» 45(1979), p. 326. 
46. AA11. 
47. La misión educativa de los padres tiene su raíz en la vocación que han recibido los 
esposos para participar, a través del marrimonio, en la obra creadora de Dios. La ta-
rea de educar —considerada una verdadera misión— la asumen los padres al saber-
se cooperadores de Dios y como sus intérpretes. El Vaticano II recuerda a los padres 
(cfr. GE 3a) que puesto que han dado la vida a los hijos, tienen la gravísima obliga-
ción de educarla. Laghi afirma que los fundamentos del derecho-deber educativo de 
los cónyuges radica primero en el hecho que ellos han transmitido la vida a los hijos; 
pero un segundo fundamento deriva del sacramento del matrimonio, y explica que 
«el sacramento del matrimonio, así como hace de la unión del hombre y la mujer el 
signo e instrumento del amor de Cristo por su Iglesia, hace de su tarea educativa un 
verdadero y propio «ministerio» de la Iglesia. Los dos fundamentos están estrecha-
mente unidos entre sí. Su relación es la misma que existe entre Creación y Reden-
ción»; esto es, se puede añadir, que Dios no crea a nadie sin el deseo explícito de lle-
varlo también a la vida eterna, Cfr. P. LAGHI, La famiglia, luogo privilegiato di 
educazione e di evangelizzazione, en «Seminarium» 32(1992), pp. 323-324. 
48. Ibid. 
49. LG 41. 
50. G. GATTI, La famiglia e la comunità..., o. e, p. 373-374. 
51. En esre sentido tienen también cierta relevancia los textos de San Pablo en su 
Epístola a los Corintios: donde dice que «cada uno tiene su propio don recibido 
de Dios» (I Cor 7,7), y donde afirma que «existen diversidad de carismas (...), 
existen diversidad de ministerios. Y a cada uno se ha dado una manifestación par-
ticular del Espíritu para utilidad común» (I Cor 12, 4-7). Ambos, en nuestra opi-
nión, apoyan la existencia de ese ministerio conyugal. 
52. Cfr. D. SARTORE, La famiglia..., o. c, p. 300. Según el Vaticano II el matrimonio es 
un verdadero sacramento, configura a los esposos de un modo nuevo, esto es, espon-
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sal, de estar unidos a Cristo y a la Iglesia y a la misión que de esre hecho deriva, cfr. 
L. LlGIER, II matrimonio, questioni teologiche e pastorali, Roma 1983, pp. 120-121. 
53. G. GATTI, Famiglia e catechesi. Il camino di fede dei genitori, luogo dell'iniziazione 
cristiana dei figli, en «Catechesi» 7(1978), p. 6. «Según la teologia (...), son (los es-
posos) «ministros de Ctisto y dispensadores de los misterios de Dios» (1 Cor 4, 
1); son ellos los que actúan la petsona de Cristo, su voluntad redentota y santifi-
cadora (...). Son dispensadores del misterio (mystèrion) de Dios, la obra salvifica 
de Dios (...). Los esposos administran y donan (...) la obra salvifica de Dios. Es 
una acción de Cristo glorioso sacramentalizada en la Iglesia por el Espíritu que los 
involucra como ministros», S. ZARDONI, Il ministero dei coniugi nella Chiesa e ne-
lla società, en «Presenza Pastorale» 1(1992), p. 30. 
54. CONFERENCIA EPISCOPAL ITALIANA, Documento Evangelizzazione e..., o. e , n. 
104, en ECEI, T. II, n. 2200. Precisamente, la Conferencia Episcopal titula este 
capítulo «La misión eclesial de la familia». 
55. GS48. 
56. LG 35 y GS 52. 
57. Cfr. GS 48 y 50 respectivamente. Como afirma Ligier, «el matrimonio es un ver-
dadero sacramento, configura a los esposos de un modo nuevo, esto es, esponsal, 
de estat unidos a Crisro y a la Iglesia, así como a la respectiva misión que de ello 
deriva. Así, se puede postulai una «consagtación», como son «consagrados» los sa-
cerdotes pata la predicación del Evangelio (LG 28), para la obra para la cual fue-
ron elegidos (PO 3), (...), para la salvación del mundo entero (AA 38)», cfr. L. Ll-
GIER, II matrimonio..., o. c, p. 120. 
58. GS 48 afirma: «por tanto la familia cristiana manifestará a todos la auténtica na-
turaleza de la Iglesia». 
59. G. GATTI, La famiglia e la comunità..., o. e, p. 380. 
60. «Con lenguaje teológico, explica Tettamanzi, se debe afirmar que la misión o el 
minisrerio conyugal eclesial de la pareja cristiana brota de la novedad ontològica 
(nueva forma de ser) que les es conferida por el sacramento del matrimonio», D. 
TETTAMANZI, Idue saranno una...., o. o, p. 107. 
61. Cfr. D. SARTORE, La famiglia..., o. e , p. 301. 
62. L. OBREGÓN BARREDA, La educación en la mente del Concilio Vaticano II, Madrid 
1968, pp. 359ss. Montero explica que el primer acto de culto del sacerdocio con-
yugal es ofrecer a Dios nuevos miembros de su pueblo, asegurar al Señor un culto 
aquí en la tierra por medio de nuevos hijos; el segundo acto de culto de ese sacer-
docio será hacer de los hijos miembros del pueblo de Dios a través del bautismo; 
el tercero será formar a los hijos de acuerdo a la fe recibida por el bautismo: for-
marlos como hijos de Dios, y, en este sentido habla del «deber sacerdotal de los 
padres con respecto a la educación religiosa de los hijos», A. MONTERO, El sacer-
docio del hogar, en «Srudium» 1967, pp. 155-156. 
63. A. MONTERO, ibid., p. 162. 
64. G. GATTI, La famiglia e la comunità..., o. e, p. 380. «Es a partir de cuanto ha 
obtado el sactamento del matrimonio, apunta el mismo autor, que los esposos 
descubren, en la fe, el contributo original, específico, indispensable, que están lla-
mados a ofrecer para promover el crecimiento cristiano de los hijos (...). Es pues, 
un ministerio de fe», G. GATTI, Famiglia e..., o. e, p. 3ss. 
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65. A. MONTERO, El sacerdocio..., o. c, pp. 155-156. 
66. LG 35. El planteamiento es absolutamente otro en relación con la consideración 
de la familia en el Magisterio precedente, pues, como concluye Tettamanzi, «no 
se trata de «conceder» —en el sentido de «permitir»— algunas tareas eclesiales 
también a la pareja cristiana y a la familia. Se trata, en cambio, de reconocer el di-
seño divino de Cristo, que quiere edificar su Iglesia en la historia sirviéndose del 
ministerio y de los carismas de todos los creyentes, de cada uno de ellos, en rela-
ción a la posición y misión recibida en el pueblo de Dios», D. TETTAMANZI, Spo-
sarsi nel Signore, Roma 1975, p. 109. 
67. La función primaria del matrimonio en la historia de la salvación es la transmi-
sión del propio don, para alcanzar la santidad en la vida conyugal, como una 
«iglesia doméstica», como comunidad de salvación, «porque es a través del matri-
monio que se perpetúa el Pueblo de Dios y se construye la Iglesia», cfr. S. ZARDO-
N1, // ministero dei coniugi nella Chiesa e nella società, en «Presenza pastorale» 
1(1992), pp. 34-37. 
68. Cfr. GE 3. Para los padres cristianos, la misión educativa se convierte en verdadero 
y propio ministerio de la Iglesia al servicio de la edificación del Cuerpo de Cristo 
(cfr. LG 11b). Tan importante es el ministerio educativo que va intrínsecamente 
unido a la vocación matrimonial (cfr. GS 49c). La conciencia de esta misión debe 
llevarles a realizar esta tarea con sentido de responsabilidad, sabiéndose, ante todo, 
llamados por Dios para edificar la Iglesia en los hijos. Señala también el concilio 
que el derecho y el deber que los padres tienen respecto a la educación de los hijos 
constituye, hoy día, la parte más importante de su apostolado (cfr. AA 1 le). 
69. GS50. 
70. G. GATTI, Famiglia e catechesi, Il cammino di fede..., o. e, p. 6. 
71. GE 2a. Cfr. también, O. MAIXÉ ALTES, La actividad apostólica..., o. e, p. lOlss. 
72. «Primeros predicadores de la fe» LG 11. 
73. «Primeros predicadores y educadores de la fe» AA 11. 
74. «Primeros y principales educadores de sus hijos» GE 3. 
75. Gatti hace ver que la palabra praecones sólo es utilizada por el Concilio para expre-
sar la función del Obispo y para expresar la tarea del padre de familia, cfr. G. 
GATTI, Famiglia e catechesi. Il cammino di fede..., o. e, p. 8. Y recuerda la compa-
ración que San Agustín hacía entre la función del Obispo y la del padre de familia 
en su casa: «Comportaos, en vuestra casa, como vicarios nuestros. El Obispo lleva 
este nombre porque vela sobre los demás, cuidándoles. Cada uno de vosotros, pa-
dres de familia, considérese investido, por así decir, de una misión episcopal, para 
todo aquello que se refiere a la fe de los suyos», S. AGUSTÍN, In Sermo XCIV: PL 
53, 1768-1796. 
76. Cfr. D. TETTAMANZI, Idue saranno..., o. e , pp. 110ss. 
77. Cfr. GE 3. D. TETTAMANZI, Idue saranno..., o. e, p. 110. Montero, hablando del 
«deber sacerdotal de los padres con respecto a la educación religiosa de los hijos», 
explica que es misión de los padres robustecer la fe del hijo a través del culto fami-
liar —lectura de la Sagrada Escritura y oración en familia—, a través de la catc-
quesis familiar, y también por medio de «una función ineludible del sacerdocio de 
los padres (...) el profetizar. Profetizar en el sentido bíblico de la palabra, hablar 
en nombre de Dios», A. MONTERO, El sacerdocio..., o. c, p. 163. 
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78. P. ej., la Encíclica Divini iliius Magistri es citada 12 veces a lo largo de la Declara-
ción Gravissimum educationis. 
79. D. TETTAMANZI, Idue saranno..., o. e, p. 111. «Así, la comunidad conyugal, al 
llevar a cabo el trabajo de la caridad de Cristo en ella, se convierte cada día más, 
en verdadera célula viviente de la Iglesia. Pero ellos no esperan que su conversión 
sea perfecta para asociarse a las tres funciones de la Iglesia: la función real, la fun-
ción cultual y la función profética. Por el sacramento del matrimonio, en efecto, 
la pareja se encuentra habilitada para el ejercicio del sacerdocio real y profético, y 
es un servicio del que no se puede sustraer sin traicionarlo», H. CAFFAREL, Ce 
mystère est grande, en «L'anneau d'or» 107(1962), pp. 378-379. 
80. «El sacramento del matrimonio de los padres es ya la fuente de una pertenencia 
«incoativa» del niño a la Iglesia (...). La familia, por tanto, es «Iglesia», que da al 
niño el primer anuncio de Jesús; es educadora que inicia, con su mediación, el 
proceso de salvación; y es sacramento natural que dispone de recursos exclusivos 
para introducir al niño en el misterio de Jesús, predisponerlo a la acción educativa 
siguiente de la comunidad de los creyentes», S. RIVA, La famiglia e l'educazione 
alla fede, en «Lateranum» 45(1979), p. 329. 
81. G. GATTI, La Chiesa domestica. La famiglia..., o. e, p. 64. 
82. Cfr., V. SINISTRERÒ, // Vaticano II..., o. e, pp. 130ss. 
83. GE 1. Se refleja aquí la finalidad salvifica de la tarea educativa de los padres. Ya San-
to Tomás había hablado, en su momento, de cómo para los hijos de padres cristia-
nos no existe más que una educación: la educación cristiana, ya que la prole, «ha de 
ser educada en el culto de Dios», Sto. TOMÁS DE AQUINO, S. Tk, Supl. q. 59, a. 1. 
84. Cfr. GS48. 
85. LG 35. En el Decreto AA, n. 11 rambién se habla de que deben ser testigos de la 
fe. Es decir, «convalidan con la vida la credibilidad de su magisterio», G. GATTI, 
La famiglia e la comunità..., o. e, p. 373. Para conocer el sentido que el Concilio 
quiere dar a ser «testigos de la fe», es necesario acudir al Decreto Ad gentes en el 
que vemos descrito ese testimonio cristiano como el del hombre nuevo que ha 
sido regenerado por el Bautismo, que en la Confirmación ha sido fortalecido con 
la virtud del Espíritu Santo y del que se pueden contemplar las obras y glorificar 
al Padre (cfr. AG n. lia). 
86. En el mismo sentido, GS 50b afirma que transmitir la vida humana y educarla es 
la misión propia de los cónyuges. 
87. Cfr. LG 35. 
88. Cfr. G. GATTI, La famiglia e la comunità..., o. e, p. 373. «Es importante recalcar 
que la educación cristiana debe ante todo introducir en el conocimiento del mis-
terio de la salvación. Tal conocimiento se adquiere por medio de la catequesis (...) 
y se experimenta de alguna manera, a través de la acción litúrgica» P. GOUYON, El 
Concilio y la educación, Madrid 1968, p. 78. 
89. G. GATTI, La chiesa domestica. La famiglia..., o. o, p. 64. 
90. AA 11. En LG 11 se dice que deben ser «los primeros predicadores», y esto es lo 
que Tettamanzi llama «el contenido profético del apostolado familiar», cfr. D. 
TETTAMANZI, Idue saranno..., o. o, p. 111. 
91. Cfr. AA 11. «Los padres, en cuanto "primeros educadores", proclaman a sus hijos, 
y a sí mismos, la obra maravillosa que Dios ha realizado en su vida por la gracia 
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del matrimonio. Es un anuncio que compete exclusivamente a ellos (...). La suya 
es una educación "catequística" intrafamiliar», G. GATTI, Famiglia e catechesi..., o. 
c, p. 8. 
92. G. GATTI, La famiglia e la comunità..., o. e , p. 373. Según Tettamanzi, «el anun-
cio y el testimonio son una mediación salvifica, esto es, con el anuncio y con su 
testimonio los cónyuges cristianos colaboran con la gracia de Dios; se convierten, 
por tanto, en instrumentos de su comunicación», D. TETTAMANZI, I due saran-
no..., o. e, p. 112. 
93. D. TETTAMANZI, Idue saranno..., o. e, pp. 110-111. 
94. El orden de exposición que seguimos no responde a ningún criterio de importan-
cia, pedagógico, etc. 
95. LG 41. La Conferencia Episcopal Española sugiere las virtudes evangélicas que 
deben ser enseñadas y fomentadas en el hogar cristiano: el amor cristiano; la po-
breza y la austeridad, la justicia y la verdad; la paz y la comprensión; el diálogo y el 
respeto; el espíritu de trabajo y la alegría evangélica, cfr. CONFERENCIA EPISCOPAL 
ESPAÑOLA, Documento Matrimonio y familia (6.VII.1979), nn. 62-68, en DCEE, 
pp. 538-539. 
96. S. RIVA, La famiglia e l'educazione..., o. e, p. 321. 
97. GS 49. Esto es, la virtud de la castidad. Todo el número citado, previamente, se 
ha dedicado a describir el amor conyugal: su naturaleza, su finalidad, su verdade-
ro sentido, sus frutos, su necesidad y lugar dentro del matrimonio, su elevación al 
orden sobrenatural por Cristo, etc., y son, por tanto, los distintos aspectos que de-
ben iluminar la tarea educativa de los padres en esta importante virtud. 
98. Cfr.AA30 
99. En relación a este último aspecto, cabe recordar aquí que una de las tareas más 
importantes señaladas por Dios a los padres del pueblo hebreo consistía inculcar a 
sus hijos la clara conciencia de pertenecer a un pueblo elegido, distinto, en el que 
se adoraba al único y verdadero Dios. 
100. Cfr. GS 48a. 
101. Cfr. AA 11. «El testimonio que los padres están capacitados para ofrecer a los hi-
jos es la proclamación de la presencia de la acción de Dios en la familia a conse-
cuencia del sacramento del matrimonio. Es un testimonio de fe, no solamente 
moral. Se trata, de hecho, de anunciar que Dios es fiel, a pesar del pecado», G. 
GATTI, Famiglia e catechesi. Il cammino di fede..., o. e, p. 8. 
102. Cfr. AA 11. También LG 11 insiste sobre este aspecto, añadiendo que no sólo 
ayudan a descubrirla sino que, en su caso, fomentan la vocación religiosa de los 
hijos. Bogliolo, y con él otros muchos autores, insisre en que «es entonces tarea 
del apostolado educativo de los padres crear en la familia un ambiente donde pue-
dan surgir las vocaciones al sacerdocio y al estado religioso», L. BOGLIOLO, // de-
creto sull'apostolato dei laici, Torino (Leumann) 1967, p. 228. 
103. Cfr. GS52. 
104. Cfr. E. CARBONELL SALA, Principales constantes..., o. e, p. 147. 
105. Cfr. GS48. 
106. Cfr. AA 11 y LG 11. «La familia cristiana está llamada a ser lugar privilegiado de 
vivencia de una fe compartida por todos sus miembros. Los padres, verdaderos 
creyentes, saben que la transmisión de la fe a sus hijos no puede reducirse a la en-
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señanza de una doctrina, ni de una praxis moral, ni de unas obligaciones religio-
sas. Ha de ser, sobre todo, su propia vivencia de la fe la que sirva de testimonio 
vivo que suscite y eduque la fe de los hijos», CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, 
Documento Matrimonio y..., o. c , n. 58, en DCEE, p. 537. 
107. Cfr.AAll. 
108. Difícilmente se encontrará en la enseñanza del magisterio otro aspecto sobie el 
que se haya insistido tanto. La Conferencia Episcopal Española, refiriéndose de 
modo especial a la comunidad familiar, afirma que «es un rasgo de identidad de 
toda comunidad cristiana el ser comunidad de oración», CONFERENCIA EPISCOPAL 
ESPAÑOLA, Documento Matrimonio y..., o. c, n. 59, en DCEE, p. 537. Como ve-
remos posteriormente, Pablo VI lo describirá como una manifestación esencial de 
toda familia cristiana, y sin el cual no podría llamarse así. 
109. El Documento Matrimonio y familia de la Confetencia Episcopal Española pre-
senta esa incorporación al culto de la Iglesia, al enseñar que «lograr que la comu-
nidad familiar sea comunidad eclesial, lleva consigo una progresiva participación 
de la familia en la celebración de los sacramentos del bautismo, confirmación, pe-
nitencia y eucaristía (...); otro momento importante de la vida familiar (...) es la 
unción de los enfermos», CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, Documento Matri-
monio y.,., o. c , n. 60, en DCEE, p. 537. La familia cristiana debe constituir, 
pues, la introducción natural a la vida litúrgica; «en este contexto, las familias ad-
quieren un derecho de intervención que les es propio e insustituible: ya que ellas 
son la célula fundamental del pueblo santo, así deben inserirse en la acción litúr-
gica de la Iglesia, con particular carácter de prioridad, manifestando la unión en-
tre el sacramento y su misión de padres cristianos», F. SALVESTRINI, La famiglia 
nel rinnovamentopastorale del Concilio, Milano 1968, p. 83. 
110. Cfr. GS 48. «También en la educación de los hijos, el amor conyugal continúa sien-
do esencialmente unitivo y procreativo», CONFERENCIA EPISCOPAL ITALIANA, Docu-
mento Matrimonio e famiglia oggi in Italia (15-XI-1969), n. 2171, en ECEI, T. I., 
p. 697. El Decreto Apostolicam actuositatem afirma, en el número apenas citado, que 
entre ottos aspectos, «constituye la parte más importante de su apostolado manifes-
tar y demostrar con su vida a indisolubilidad y santidad del vínculo matrimonial». 
111. GS48. 
112. CONFERENCIA EPISCOPAL ITALIANA, Documento Matrimonio..., o. c , n. 2173, en 
ECEI, T. II, p. 697. 
113. GS48. 
114. GE 2. «De las afitmaciones de este texto, se desprenden los fines esenciales y últi-
mos que debe perseguir la educación cristiana y, por tanto, la catequesis familiar. 
Esra ha de comenzar, en los primeros años de la vida del niño, por hacerle cons-
ciente de su filiación divina recibida en el bautismo (despertar religioso); conti-
núa, mediante la educación progresiva y adecuada de cada erapa de su crecimien-
to, iniciándole en el gradual y progresivo conocimiento del misterio de salvación, 
le enseña a adorar a Dios, especialmente en la acción litúrgica, y le ayuda a vivir 
según el hombre perfecto, Cristo», E. CARBONELL SALA, Principales constantes..., 
o. c, p. 151. 
115. GE 3. De ahí que la Catequesis de la Comunidad exponga como objetivos específi-
cos de la catequesis familiar: el despertar religioso, la iniciación en la oración per-
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sonai y comunitaria, la educación en la conciencia moral, la iniciación en el senti-
do del amor humano, del trabajo, de la convivencia, y del compromiso en el 
mundo, dentro de una perspectiva cristiana, cfr. COMISIÓN EPISCOPAL ESPAÑOLA 
DÉ ENSEÑANZA Y CATEQUESIS, La Catcquesis de la Comunidad. Orientaciones pasto-
rales para la catcquesis en España hoy (22-11-1983), Madrid 1983, n. 272. 
116. GE 2. 
117. Cfr. GE 2. 
118. GE 1. «Es muy significativo que la Declaración GE, al hablar de la educación mo-
ral y religiosa específicamente cristiana, atienda más al sentido positivo de la vida 
sobrenatural que al sentido negativo del pecado», U. GIL ORTEGA, Declaración 
«Gravissimum educationis» sobre la educación cristiana de la juventud, en «Lumen» 
14(1965), p. 339. 
119. GS21e. 
120. LG 52. 
121. AA11. 
122. GE3. 
123. H. CAFFAREL., Ce mystire est grand, en «L'anneau d'or» 107(1962), p. 381 
124. GEI. 
125. OT2. 
126. La LG 11 se apoya explícitamente en el sacerdocio común de los fieles para pre-
sentar la misión educadora de los padres. «Toda la comunidad cristiana es convo-
cada por una palabra de Dios, que la envía con la misión de proclamar la proxi-
midad del Reino. Esto mismo podemos afirmar de la familia, "iglesia doméstica". 
También ella ha sido convocada por la Palabra de Dios y recibe, como Iglesia, el 
encargo de anunciar el Reino. Primero, dentro de la familia», CONFERENCIA EPIS-
COPAL ESPAÑOLA, Documento «Matrimonio...», o. c, n. 51, en DCEE, p. 535. 
127. GE 2. «La acción familiar es tanto más incisiva y profunda cuanto más brota del 
conocimiento de la unidad, originalidad y, en un cierto sentido, de la insustituibi-
lidad del ministerio conyugal», G. GATTI, La famiglia e la comunità..., o. e , p. 
379. 
128. Riva, comentando este aspecto, subraya que «la familia no transmite jamás a otros 
su propio modo de actuar; su acción es siempre específicamente familiar y porta-
dora de valores familiares», S. RIVA, La famiglia e l'educazione alla fede, en «Late-
ranum» 45(1979), p. 326. Cfr. también G. PAPPALARDO, Per un'educazione cris-
tiana, en «Studi Cattolici» 212(1978) 653-657. 
129. Para entender bien el sentido de este magisterio, «quizá es necesario recordar que 
la familia es una sociedad en la que los valores propios son valores familiares, y en 
la que los valores espirituales están penetrados de valores familiares en una perfec-
ta armonía: de aquí brota su particular fuerza», S. RIVA, La famiglia e..., o. o, p. 
321-322 
130. G. GATTI, La Chiesa domestica. La famiglia..., o. c , p. 65. 
131. Cfr. CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, Documento Matrimonio y..., o. c , n. 
49, en DCCE, p. 534. 
132. G. GATTI, La Chiesa domestica. La famiglia..., o. c, p. 65. 
133. Particularmente GE 3, AA 11, 30 y LG 34-35. 
134. D. TETTAMANZI, Idue saranno..., o. c , p. 116. 
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135. G. GATTI, La Chiesa domestica. La famiglia, prima comunità in cui sì diventa cris-
tiani, en «Catechesi» 9(1978), p. 64. 
136. En su brevísimo pontificado, Juan Pablo I se refirió a la realidad de la familia 
como «iglesia domestica». Es en este contexto como anima a los padres en su tarea 
de educadores de sus hijos. Afirma también que uno de los más grandes legados 
del Concilio Vaticano II ha sido la de recordar la especial participación de la fa-
milia en la misión salvifica de la Iglesia, cfr. JUAN PABLO I, Discurso It's a real pie-
asure, a los Obispos de la XII Región Pastoral de los Estados Unidos de América 
(24-IX-1978), en EnFa 1978 09 21, 6. 
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